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Han bastado una publicación 

extranjera sobre presuntas opi- 
niones del Almirante Merino -que 
éste no ha ratificado- y unas decla- 
raciones del General Matthei para 
que los "dirigentes" de la o sición 

incluso, uqa nueva estrategia sobre 
ellas. La simple referencia a -lo 
que a juicio de ambos comandantes 
en jefe- debe ser “un‘candidato 
ideal” ha servido a suponer un 
principio de divisi 8“ n en las Fuerzas 
Armadas y una p0sibilidad.de que 
los comandantes en jefe estén pen- 
sandoenuncandidatocivilparaso- 
meterlo a plebiscito. 

os personeros de la oyosi- 
ción Ai9.I saludado 0sa pibilidad 
como “positiva”, lo que ha dejado 
de maniñesto a@ digno de señalar 
a la opinión pública. Si encuentran 
“aceptable” una candidatura civil 
propuesta de esa manera, debemos 
concluir que toda la campaña por 
elelxiones libres cae por su peso, ya 
que en virtud de estas nuevas apre- 
ciaciones queda *en evidencia que el 
plebiscito ya no es tan malo en sí y 
puede ser, a juicio de ellos, tan acep 
fable y “iibre” como una elección. 

Hay un segundo aspecto en lac 
declaraciones opoeitoras que van y 
vienen todos loa días, contribuyen- 
& más que cualquiera otra cosa a 
desorientar o provocar desinterés 
por la “cuestión política” en la 
ciudadanía independiente,, que es 

empiecen a armar una plata ‘p orma e, 

necesario anotar. Se esta podendo 
por ellas el grito en el cielo porque 
algunod altos oficiales del Ejército, 
que desem ñan a la vez otras fun- 

personales sobre su preferencia de 
que sea el Presidente Pinochet el 
propuesto para la sucesión presi- 
dencial que prevé la Constitución 
para 1989. 

Debemos convenir que no es de 
conveniencia aiguna que oficiales 
en servicio activo formulen declara- 
ciones de esa naturaleza, aun cuan- 
do tengan conexi6n can las activi- 
dades de orden político que estén 
desarrollando por el carácter mis- 
mo del régimen. La Constitución se 
ña!a claramente que las Fuerzas de 
la Defensa Nacional, como cueqos 
armados, son esencialmente obe- 
dientes y no deliberantes. Si bien 
ellas están entroncadas, por volun- 
tad popular, con el régimen militar, 
no lo es menos ue ellas son a la vez 
garantes del o r%Bn constitucionai y 
del cabal cum limiento de las nor- 
mas estableci & s en nuestra Carta 
Fundamental. Si ello es claro, pare- 
ce también prudente ue los que d e  
nuncian esas actitu 8 es no sigan 
pre onando su disposici4ti a “en- 

para obtener sus objetivos o propó- 
sitos político-par tidis tas . Este 
pianteamiento no hace sino rekono- 
cer un carácter deliberante a dichas 
fiierzas,, lo que significaría una 

ciones púb E“ ‘cas, han emitido juicios 

ten 8 er$e con las Fuerzas- Armadas’’ 

flagrante violación a la misma 
Constitución. 

Es increíble que a estas )turas 
del proceso de transición a la de- 
mocracia aún no se tenga concieb- 
cia en las organizaciones opositoras 
y en la ciudadanía, en general, de la 
profunda transformación que se 
operará en el régimen político del 
país en 1989. El régimen militar ter- 
h a ,  f ara dar acceso a uno civil, 
con peno funcionamiento de un 
Parlamento elegido por votación 
POP*. 

La intervención de los comandan- 
tes en jefe en la proposición del 
nombre que íiebe ser plebiscitado, 
es una función constitucional espe- 
cífica, cuya responsabilidad no re- 
’cae en las Fuerzas Armadas como 
instituciones. Estas no 
mir ninguna responsab 
ca en este cometido, 
men militar no continúa y, en cam- 
bio, es reemplazado por uno civil. 

ciudadanía del nombre que os co- 
mandantes en jefe propongan no 
puede significar, poi‘ esas razones, 
ni una victoria ni una derrota para 
las Fuerzas Armadas. La interven- 
ción de dichos jefes es un simple 
resguardo constitucional para que 
la persona ue stupe el cargo de 

ello, la conducción poiítica del país, 
dé garantías de ser un verdadero 
demócrata y de resguardar la sobe- 
ranía del país. 

P””” La aceptación o rechazo 

Presidente 8 e la República y, con 
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